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La disminución de la desigualdad de ingresos es clave para retomar  
la senda de reducción de la pobreza y cumplir las metas establecidas  
en el Objetivo 1 de Desarrollo Sostenible de la Agenda 2030. 

La pobreza ha aumentado, especialmente la pobreza extrema, y se espera 
una agudización de esa tendencia en 2019 en un contexto económico, 
social y político complejo.

Los estratos de ingresos medios han crecido, aunque estos siguen 
experimentando diversas carencias y vulnerabilidades, tanto en relación 
con sus ingresos como en el ejercicio de sus derechos.  

El gasto social del gobierno central en la región aumentó de 10,3%  
a 11,3% del PIB entre 2011 y 2018, alcanzando a 52,5% del gasto  
público total.

Entre 2010 y 2019, el número de personas migrantes en América Latina  
y el Caribe aumentó de 30 a 40,5 millones, lo que equivale a 15% del total 
de migrantes a nivel mundial. Las remesas que aportan desempeñan  
un papel importante en el alivio de la pobreza en varios países.

Para erradicar la pobreza y reducir la desigualdad y la vulnerabilidad de 
los estratos de ingresos bajos y medios son necesarias políticas  
de inclusión social y laboral en pos de la igualdad.

La lucha contra la desigualdad, la erradicación 
de la pobreza y la búsqueda de sociedades 
más justas e inclusivas y con mayores niveles 
de bienestar se encuentran en el corazón de la 
Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible. En 
América Latina y el Caribe los desafíos asociados 
a estos objetivos se caracterizan por su naturaleza 
multifacética y estructural, y su persistencia. Sin 
embargo, el momento actual está marcado por 
una coyuntura mundial y regional más adversa 
para enfrentarlos, al menos en comparación con 
la primera década y media del presente siglo. No 
solamente diversos avances en materia social se 
han desacelerado o estancado en un contexto 
económico poco dinámico, sino que también se 
vislumbran importantes señales de retroceso.

https://www.cepal.org/es/publicaciones/tipo/claves-de-la-cepal-para-el-desarrollo


 Gráfico 1.	 América Latina (18 países): tasas de pobreza y pobreza extrema, y 
personas en situación de pobreza y pobreza extrema, 2002-2019a 
(En porcentajes)

Fuente: 	 Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL), sobre la base de Banco de 
Datos de Encuestas de Hogares (BADEHOG).

a	 Promedio ponderado de los siguientes países: Argentina, Bolivia (Estado Plurinacional de), Brasil, Chile, Colombia, 
Costa Rica, Ecuador, El Salvador, Guatemala, Honduras, México, Nicaragua, Panamá, Paraguay, Perú, República 
Dominicana, Uruguay y Venezuela (República Bolivariana de).

b	Los valores corresponden a proyecciones. 
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Después de un quinquenio de lento crecimiento, 
las carencias estructurales de la región se han 
vuelto más patentes y su solución es parte de 
las demandas de amplios grupos sociales, en 
particular de las nuevas generaciones. Estas 
demandas incluyen el rechazo a la persistencia 
de la cultura del privilegio en sus múltiples 
dimensiones, en particular las vinculadas a la 
concentración de la riqueza, el acceso segmentado 
a servicios públicos y culturales de calidad y de 
los derechos, y la falta de reconocimiento de la 
dignidad de los individuos y las comunidades. 
Esto es lo que muchos actores expresan bajo la 
demanda de terminar con los abusos.

A estos factores, se suman los problemas asociados 
a los efectos de los desastres y el cambio climático, 
las transiciones demográfica, epidemiológica y 
nutricional, la intensificación de los movimientos 
migratorios y las incertidumbres relacionadas con 
la revolución tecnológica, que impondrá nuevas 
necesidades, riesgos y prioridades. Además, se 
asiste a un período de cambios geopolíticos 
globales, gran descontento social y creciente 
polarización, acompañados en muchos casos 
de un proceso de deslegitimación de la política 
y un creciente rechazo a formas tradicionales 
de organización y expresión de intereses. Estos 
factores precipitan en algunos casos cambios 
políticos de envergadura y el cuestionamiento 
de consensos forjados en las últimas décadas, 
de signos distintos, algunos de los cuales han 
representado avances en la agenda de derechos 
e inclusión, en tanto que otros han contribuido 
a la reproducción de desigualdades, exclusiones 
y distintas formas de vulnerabilidad. 

Aumentan la pobreza y la pobreza extrema 
en América Latina

Siguiendo la tendencia al alza que se registra 
desde 2015 en América Latina, un 30,1% de la 
población de la región se encontraba bajo la 
línea de pobreza en 2018, mientras que un 10,7% 
vivía en situación de pobreza extrema, tasas que 
aumentarían a 30,8% y 11,5%, respectivamente, 
en 2019, según las proyecciones de la CEPAL.

Esto significa que aproximadamente 185 millones 
de personas se encontraban bajo el umbral de 
la pobreza en 2018, de los cuales 66 millones de 
personas estaban en la pobreza extrema. En 2019, 
el número de personas en la pobreza aumentaría 

a 191 millones, de los cuales 72 millones estarían 
en la pobreza extrema. Destaca, en esa evolución, 
el hecho de que, en ese periodo prácticamente 
todas las personas que se suman este año a la 
estadística de la pobreza se integran directamente 
a la pobreza extrema. 

El alza de 2,3 puntos porcentuales de la pobreza 
entre 2014 y 2018 en el promedio regional se 
explica básicamente por el incremento registrado 
en Brasil y Venezuela. En la mayoría de los demás 
países la tendencia dominante en ese período fue 
hacia una disminución, debido, principalmente, 
a un aumento de los ingresos laborales en los 
hogares de menores recursos, pero también 
a transferencias públicas de los sistemas de 
protección social, y privadas, como las remesas 
en algunos países. La pobreza sigue afectando 
mayormente a niños, niñas y adolescentes, mujeres, 
personas indígenas y afrodescendientes, a los 
residentes en zonas rurales y a quienes están 
desempleados.

Estratos medios: carencias y vulnerabilidades

Los estratos de ingresos medios, por su 
parte, registran un crecimiento, aunque 
siguen experimentando diversas carencias y 
vulnerabilidades, tanto en relación con sus 
ingresos como en el ejercicio de sus derechos. 
Entre 2002 y 2017, la participación de los estratos 
de ingresos bajos en el total de la población 



Fuente: 	 Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL), sobre la base de Banco de Datos de 
Encuestas de Hogares (BADEHOG) y Naciones Unidas, World Population Prospects 2019 [base de 
datos en línea] https://population.un.org/wpp/.

a	 Los países incluidos son: Argentina, Bolivia (Estado Plurinacional de), Brasil, Chile, Colombia, Costa Rica, Ecuador, 
El Salvador, Guatemala, Honduras, México, Nicaragua, Panamá, Paraguay, Perú, República Dominicana, Uruguay 
y Venezuela (República Bolivariana de).

“Es necesario crecer para 
igualar e igualar para 
crecer. La superación de 
la pobreza en la región 
no exige solamente 
crecimiento económico; 
este debe estar 
acompañado por políticas 
redistributivas y políticas 
fiscales activas”.
(Alicia Bárcena, Secretaria 
Ejecutiva de la CEPAL)

Comisión Económica para América Latina y el Caribe CEPAL

disminuyó de 70,9% a 55,9% (porcentaje que 
incluye a las personas en situación de pobreza 
extrema, pobreza y los estratos bajos no pobres). A 
su vez, la participación de los estratos de ingresos 
medios (divididos en medios-bajos, medios-
intermedios y medios-altos) creció del 26,9% al 
41,1%. De esta forma, el 76,8% de la población 
de América Latina pertenecía el 2017 a estratos 
de ingresos bajos o medios-bajos. Por último, 
las personas pertenecientes a los estratos de 
ingresos altos pasaron del 2,2% al 3,0%.

Del total de la población adulta perteneciente a 
los estratos de ingresos medios, más de la mitad 
no había completado la enseñanza secundaria 
en 2017; el 36,6% se insertaba en ocupaciones 
con alto riesgo de informalidad y precariedad 
(trabajadores por cuenta propia no profesionales, 
asalariados no profesionales en la microempresa 
y en el servicio doméstico); y solo la mitad de 
las personas económicamente activas estaba 
afiliada o cotizaba en un sistema de pensiones. 
El perceptor principal de ingresos laborales de 
estos estratos percibe en promedio 664 dólares 
mensuales, mientras que en los estratos bajos 
este ingreso desciende a 256 dólares. Así, el 
informe evidencia que una alta proporción de 
la población de ingresos medios experimenta 
importantes déficits de inclusión social y laboral 
y un alto grado de vulnerabilidad a volver a caer 
en la pobreza ante cambios provocados por el 
desempleo, por la caída de sus ingresos u otros 
eventos catastróficos como enfermedades graves 
y desastres.

Una (demasiado) lenta reducción de la 
desigualdad

La desigualdad en la distribución del ingreso 
—expresada en el índice de Gini con base en 
las encuestas de hogares— ha continuado su 
tendencia a la baja (en promedio cayó de 0,538 
en 2002 a 0,465 en 2018 en 15 países), pero a un 
ritmo menor que en años recientes:  mientras 
entre 2002 y 2014 se redujo 1,0% anual, entre 
2014 y 2018 la caída fue de 0,6% por año. No 
obstante, si se corrige el índice de Gini utilizando 
otras fuentes de información, capaces de captar 
mejor los ingresos del 1% más rico, se observa 
que la desigualdad es más elevada y la tendencia 
al descenso se atenúa en comparación con la 
estimada solamente a partir de las encuestas 
de hogares.
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A. Nivel y evolución de la población según estratos de ingreso per cápita
(en porcentajes)

 Gráfico 2.	 América Latina (18 paísesa): nivel y evolución de la población 
según estratos de ingreso per cápita, 2002, 2008 y 2017   
(En porcentajes)

Por ejemplo, en Brasil, en 2014, la participación 
del 1% más rico en el total del ingreso del país 
alcanzaba a 9,1% de acuerdo con las encuestas 
de hogares, porcentaje que se elevaba a 27,5% 
tomando en cuenta la información tributaria. 
En Chile (dato para 2015), la participación del 
1% más rico en el ingreso total, también medida 
por las encuestas de hogares, alcanzaba a 7,5%, 
proporción que subía a 22,6% considerando la 
información de los registros tributarios y a 26,5% 
en el caso de la riqueza neta (activos financieros y 
no financieros menos pasivos); en Uruguay (dato 
para 2014) las proporciones también aumentan: 
7,3% (con encuestas de hogares), 14% (información 
tributaria) y 17,5% (riqueza neta).

Aumento del gasto social

Por otra parte, el gasto social del gobierno central 
aumentó de 10,3% a 11,3% del PIB entre 2011 
y 2018, alcanzando a 52,5% del gasto público 
total. América del Sur tiene el promedio de gasto 
público social más alto de la región (13,2% en 2018), 
mientras que en Centroamérica, México y República 
Dominicana esa cifra es de 9,1%. En el Caribe, el 
gasto social promedio respecto al PIB es más alto 
(12,2%), pero en 2018 volvió a niveles de 2014, con 
un peso equivalente a 43,2% del gasto público 
total. Resulta inquietante constatar que justamente 
aquellos países que enfrentan mayores desafíos 

https://population.un.org/wpp/


 Revisa el video del lanzamiento  
del informe Panorama Social  
de América Latina 2019
 
www.youtube.com/user/CEPALONU

 Descarga el pdf del informe  
Panorama Social de América Latina 2019

 
www.cepal.org/es/publicaciones/ps

Para avanzar en la plena inclusión social y laboral hacia el 
desarrollo sostenible, es ineludible abordar sin demoras 
las graves desigualdades en el ejercicio de los derechos 
económicos, sociales y culturales de las personas de la región. 
La perspectiva de la matriz de la desigualdad social puede 
representar un importante aporte en este análisis y en la 
identificación de las brechas que se deben abordar y cerrar. 
Si se logra avanzar por esta senda, será posible consolidar 
grandes mayorías que sustenten transformaciones profundas 
y contribuyan a la construcción y profundización de los estados 
de bienestar. Se hace así necesario sentar las bases para la 
conformación de estados de bienestar basados en derechos 

que superen la lógica de la subsidiariedad, fortalezcan la 
cohesión social, desmercantilicen y desfamiliaricen el acceso al 
bienestar, promuevan políticas de redistribución y otorguen a 
sus ciudadanos y ciudadanas acceso a los sistemas universales 
e integrales de protección social, así como a bienes sociales y 
públicos esenciales, como la salud y la educación de calidad, 
el cuidado, la vivienda, el transporte y los servicios básicos. 
Ello requiere una vocación universalista de la política social, 
sensible a las diferencias, una apuesta firme por la inversión 
social, una presencia proactiva del Estado y la superación de la 
cultura del privilegio.
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para cumplir las metas de la Agenda 2030 son los 
que presentan niveles más bajos de gasto social.

Los migrantes y sus derechos sociales 

Es preciso atender las causas estructurales de la 
migración y reforzar la cooperación multilateral para 
asegurar la protección social y la inclusión social y 
laboral de las personas migrantes en todas las etapas 
del ciclo migratorio. Entre 2010 y 2019, el número de 
personas migrantes en América Latina y el Caribe 
aumentó de 30 a 40,5 millones, lo que equivale a 15% 
del total de migrantes a nivel mundial. Entre 2000 
y 2019, la proporción de migrantes intrarregionales 
aumentó de 57% a 70% del total.

Las remesas desempeñan un papel importante 
en el alivio de la pobreza en varios países, 
plantea el documento. En El Salvador, Guatemala, 
Honduras y República Dominicana, la incidencia 
de la pobreza sobre el total de la población sería 
entre 1,5 y 2,4 puntos porcentuales más elevada 
si no fuera por estas transferencias de dinero.

 Diagrama 1. 
Riesgos, vulnerabilidades y necesidades de las personas migrantes en las 
distintas etapas del ciclo de la migración
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Fuente:	C. Maldonado Valera, J. Martínez Pizarro y R. Martínez, “Protección social y migración: una mirada desde 
las vulnerabilidades a lo largo del ciclo de la migración y de la vida de las personas”, Documentos de 
Proyectos (LC/TS.2018/62), Santiago, Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL), 2018.

a	Naturalmente, entre los flujos transnacionales asociados a la migración también se incluyen ideas, prácticas, 
habilidades, capital social y normas culturales (véase por ejemplo: https://comparativemigrationstudies.springeropen.
com/articles/10.1186/s40878-016-0032-0).
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